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A L  M E S  E N  B A R C E L O N A .

Sale lod®  I®  dom ing®  p®  la iiiaüana 
e n  cuatro  páginas en folio, tres de á  tres cohiin- 

nas, conteniendo arlicu l®  vari®  
seri®  y jocos® , y uoa página inun­

dada d e  caricaturas ó con 
lám inas serias; lodo de actualidad y  perfec- 

lam entc litografiado á  plum a ó á iápiz 
por los mejor®  artistas 

d e  la  capiial.

I 2 RS.

t r i m e s t r e  e n  P R O V IN C IA S

SE SUSCRIBE

REDACCION Y ADMINISTRACION,

librería de s .  m a n v e x . s a c b í , calle Ancha, 

esquina á  la  del Regom ír.

La corr®pc«dencia se d irig irá  al 
Director del periódico.

EL GAFE.
SEMANARIO ENCICLOPÉDICO ILUSTRADO.

D IR E C T O R  Y FU.NDADOir

D. J. A. FERRER FERNANDEZ.

A Ñ O ' t l . ‘ B a r c e l o n a  3 0  d e  S e t i e m b r e  d e  1 8 6 0 . f í U M .  2 3 .

ARTÍCULO DE FONDO.
N o se si tom ar las cosas lloran­

do ó riendo, pues precisam ente las 
ha habido en estos dias que han 
hecho reír de gusto, tanto com o llo­
rar de rabia, y  ésd que la estación  
se ponede un m od oqu en oh ayq ue  
temer la hidrofobia. La Heina ha 
venido á Barcelcma, yíl lo sabem os: 
B arcelona la ha recibido con fre­
n es í, lo  sabem os también: el E xe- 
lentísim o Ayuntam iento sehaporr  
tado en todo y  por todo com o un 
cum plido caballero, estoeS tan sa­
bido tam bién qué n i debiera m en­
tarse siquiera, pues si una ráfaga 4e 
viento se llevó el arco de triunfo que 
se preparaba á SS .M M .yjuntocon  
él los cuatro m il duros del id. id; no 
es culpa suya sino del huracán y 
del arquitecto, que cSsi es lo mis-* 
m o; si se dice también, aunque no 
salim osgarantesdela  noticia, pues 
no lo hem os visto, que el m encio­
nado Excm o. Señor, en el acto de 
dirigirse al m uelle pasó antes que 
S. M. por d  arco levantado en la 
calle de la Princesa en honor de

aquélla augusta señora, no podria 
ser sino con el objeto de inspeccio­
nar la obra para asegurarse d eq u e  
una segunda ráfaga no podria der- 
riliarlo precisamente en el acto de  
pasar la regia comitiva. S i consin­
tió en que la empresa del Liceo 
abusase de una manera altamen­
te escandalosa de la  morigeración 
de los barceloneses, fijandoá DIEZ  
R E A L E S  la entrada á  \o i M ártires 
que tan martirizados salieron, tan­
to como el público en general, y  que 
se vendieran los sillones en conta­
duría á 37  7. reales, y  por los re­
vendedores á 8  y  hasta 2 0  duros 
uno, no es culpa tampoco del Exe- 
lentísim o Ayuntamiento, pues él lo 
tiene terminantemente prohibido, 
y  en este caso háganse cargos á los 
dependientes de la municipalidad  
que tal vez estaban distraídos cuan­
do no repararon en ello.

S i el convite para la función re­
gia de los Campos E líseos se ha 
hecho de una manera que nadie- 
sabe com o calificarla, rem itiéndo­
se á corporaciones que constan de 
quince ó veinte individuos no mas 
que tres billetes, si ha habido per­
sonas de la alta sociedad que no

han recibido ninguno, si ha habido 
escritor público que tam poco, si en 
cam bio ha habido persona que ha­
brá recibido 5 0 y 6 0 ,y  100 y 500, no 
ha sido mas que una equivocación  
del escribiente que en el acto de 
estender los sobres alteró sin du­
da el orden del convite.

P u es como decia, todo esto es 
sabido, palpable y  notorio; pero lo 
que nadie sabe es el cómo habien­
do sido de convite la función citada 
se haya consentido que algunos in­
dividuos se presentaran im pune­
m ente en parajes públicos vendien­
do los billetes, y  pidiendo 6  y 8  du­
ros por cada u n o; y  lo m as estraño 
aúnes que no haya habido persona 
que al vendedor y  á la m ercancía  
no los hayan hechado en m edio del 
mar, pero ya que no tiene remedio 
digamos como cierto individuo que, 
según es fam a, cuando S. M. lle­
gó á este puerto y  refiriéndose al 
grave incidente que la lastimó la 
cara dijo:

— «Ya ves como \-engo»— y con­
testo el otro.

—  Paciencia, Señora.

J .  A. F e r r e r  F e r n a n d e z .
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2 E L  CAFÉ.

P or m  incidente que kimentamos. no pudimos p>i- 
blicar con la dtdiida oportunidad la siguiente be- 
llisima poesía de nuestra digna y  consíanfí co­
laboradora D . '  P ila r  Pascual de Sanjuan.

S A B E L I I  Y BA R C E L O IA .
¿N o  veis esa ciudad qne  en los espacios,

Altiva cuanto Leriiiosa, se levanta 
De torres coronada y  d e  palacios 
Testigos mudos de grandeza lan ía?
Con cambiantes de azu l y  de topacios 
E l proceloso niar besa su p lan ta ,
Y con voz im ponente y  m ugidora 
Las glorias canta de tan g ran  señora .

Es Barcino la noble, la guerrera ,
Cual M inerva valiente y  esforzada,
Y cual V enus graciosa y hechicera 
Por las olas dcl mar acariciada.
Miradla pues risueña y  placentera 
O stentar con prim or engalanada 
De la ibérica enseña los colores 
Mezclados con laureles y  con flores.

Mas no se apresta para lid  potente 
La ciudad de los condes valerosa.
Q ue si decora su grandiosa frenle 
E s que  para  el festín se pone hermosa :
La vereis inclinarse reverente
Y á la p a r q u e  sum isa cariñosa 
Acatando á  su am ada Soberana 
Cuando pise la  p laya catalana.

P repara  sus palacios y  vergeles 
P a ia  acojer los huéspedes amados,
Las luaU'onas se prenden los joyeles,
Las vírgenes con floi-es y  locados.
Y los bravos se ciñen los laureles 
En los campos dcl .Africa alcanzados 
P o r m ostrar á  la Reina á quien  adoran 
Las riquezas y  glorías que atesoran.......

¿O ÍS ? suena el canon, luas no tremendo 
Heraldo del terror y  la agonía,
Antes responde a l foraudable estruendo 
Un clam or de frenética a leg ría  ;
L as cam panas laiubien van difundiendo 
S u  voz vibrante en la  región vacía,
Y bélicos acordes instrumentos 
D ejan oir armónicos acen tos.. . .

L a  segunda Isabel es la  heroína 
Q ue heredó el genio de Isabel prim era,
La que  con mano varonil domina.
Del africano la arrogancia fiera,
La que el comercio á  protejer se  inclina,
La que las artes por prem iar se esmera,
La que  el cetro español gloriosa empuña.
D igna, eo fin, del am or d e  Cataluña.

.Miradla entrar de Magestad rad ian te .. .
Un (1 viva B universal los aires llena
Q ue es la  inmensa ovación d e  uo pueblo amante
Q ue de gozo enlnsiasta se  enagena ;
Y' ese trém ulo grito  delirante,
E sa voz q u e  en los ámbitos resuena 
Halla un eco en e l alm a agradecida 
De la augusta Isabel asi acogida.

E s la  espansioD de nobles corazones,

Es la fusión de bandos y partidos 
Q ue al Señor de Monarcas y  naciones 
Un clam or fraternal alzan unidos.
Bien m erecen de Dios las bendiciones.
Bien merecen, por Dios, ser aplaudidos 
La Reina ilostrc que á sus pueblos ama 
Y el pueblo grande que  á s n  Reina aclam a.

P ilar P ascual de S a sju a n .

ConcluHon.

C argado de lodos modos, llegué á la  desea­
d a  morada de mis vecinas y  después de descar­
garm e una parle  de m i ca rg a , m e despedí de 
ellas, encargándom e que  las visitára mas á  me­

nudo.
Apenas pasado el um bral de la puerta  de la 

calle cuando dándome un golpe en el hombro 
derecho me dijo un desconocido.

—  C ab a lle ro l....
—  A y ! . . .  esclamé yo bajando el dicbo hom­

bro, sin que basta el presente haya  podido nive­
larlo con el otro.

—  V. rae estorba, replicó con voz estentórea. 
— Q uede V . con D io s! ... contéstele haciendo

adem an de alejarm e.
—  No se m archa V . de esta m anera. V . es 

un estorbo inespugnable á mi felicidad y  por lo 
tanto es p rec iso ....

—  Y o ? .. .  Pocs hombre s i DO tengo el honor 

de conocer V.
—  Me llam oD . Lobo R elám pago .... coman­

dante de artillería .
—  Así te m etieran por taco de canon, dije yo 

m uy quedito , m uy quedito sin que pudiera  oírlo 
ni yo mismo. Y por lo alto me atreví á  resollar: 
Muy señor m ió ! . . .

—  ¿ Q u é  arm as qu iere  V . escojer?
—  Y o no soy aficionado á  la  mibcia.
—  ¿ Q u e , que arm as qu iere  V . escojer? le 

digo.
 Pues yo le repito que estoy m uy bien como

me encuentro.
—  Sino se tra ta  de oso.
—  Pues en tonces....
—  De rom pernos el alm a.
—  Santa B árbara! . . .  esclamé santiguándom e. 
Hasta entonces no habia comprendido al caba­

llero com andante.
—  Con q u é , ¿ e n  que  quedam os?
 Q ne á  m í no me acomoda q u em e  rom pa V .

natJa nada absolnlam eote o i siquiera el

alm a.
—  C o b ard e !... In fam e!...
—  ¿ P e ro  hombre á  Y. le  h a  mordido algún 

perro rabioso? ¿ Yo que  le he hecho á V . para 
que nos matemos?

—  Yo am o á L au ra , díjom e después de haber 
suspirado y  d e  haberm e m irado de una  m anera 
nada a lbagueña para  el pobre hijo de mi m adre, 
que teme m ucho á la m uerte.

—  Lo celebro, ccmlestele yo.
—  C om o?... ¿ Q u e  V . celebra que  yo am eá  

L a u ra ?

—  P ues es c laro , h o m b re !... A m e V. á todas 
las L auras del universo y no me im portará  un 
comino.

—  Pero  no es Y . el amante de e lla?
—  Y o ? ...  Vamos, á  V . sin d ú d a le  habrá pi­

cado la  tarántula I . .
Yo enamorado, lectores mios, y  am an d o ...
N unca m e ha pasado por las mientes semejan­

te necedad.
V algo yo mucho y  ellas po co ...
O  será  locontrario  como queráis.
A lgunos dan en decir que es porqué están 

verdes.
Puedo oponerles e l caso q u e  narro  p a ra  p ro­

barles q u e  aunque  feo hay  quien  me tuvo por 
su  riva l.

—  ¿ Con que  no la  am a V . ?
—  No señor. ¿Q u iere  Y . que le  dé una prue­

ba infalible de ello?
Lo ecsijo.

^ T  a l mismo tiem po lo coji del brazo y  lo llevé 
á  casa de mi vecina. Lo presenté á  la  m adre y se 
a rreg ló  e l tinglado.

L au ra , coqueta como todas las m ujeres, cono­
ció q u e  el artillero rondaba sus balcones y yo 
serví p ara  sus fines particulares.

Fiaos de las m u g c re s .. . .  Cuando a lguna me 
sonríee la  pongo una  ca ra  capaz de asustar a l 

mismo miedo.
H oy se  ban casado lospaforaos. E lla  coqueta y  

él lo c o ... .  v ay a  u n  p a r ! . . .
Yo m e retiro del m u n d o .... m ujeril, y  solo 

quiero tra ta r con machos, digo con el sexo m as­

culino.
A gur queridos lec to res; nade retro herm osas 

lectoras.
P epit o .

¡HE VERANEADO!

Égloga bufa dedicada á  Silvestre del 
P era l y  Campos.

Dáme la  bien venida, P era l caro : 
vengo de la  cam piña ¡ soy dichoso!
M írame bien , estoy desconocido....
S i tardo cuatro  dias vuelvo choto!

Q ue arboledas, m on cker, qu e  campo h e  visto, 
y  q u e  lunas, q u e  h igueras, que  pachwTOS! 

R ifora to  m isó  á  plena vizzendal 
ya todcs m e aseguran  que  estoy gordo.

No se  como en Barcino le quedaste 
en tre  las ansias rudas del bochorno 
con que  ahoga a l indefenso ciudadano 
la  hidrofóbica saña del calórico.
No lo negó á  entender. Tú comme í i  faut 
y  no veranear de Jun io  á  Agosto I 
Eso es p rostitu irse, degradarse, 
perder la d ignidad, c riar m al tono.
De que  sirve g an ar veinte y  seis dures 
si pareces un sim ple meritorio!

M ira, yo , apenas del eclipse artero  
pasó el raro suceso, q u é , temoso 
de no presenciar hasta e l invierno 
n in g ú n — que fuese cé leb re— fenóm eno; 
subí á un faetón, d i á  alas á t  Edim burgo » 
y  e l noble vuelo d irijí hácia e l Cloto.
A lli, dqando  á  un lado los afanes

Ayuntamiento de Madrid



ACTUALIDADES.

E l dedo d e  D i® .

y  V i - ' - ' V  .

Las bellas a r l »  eo Barcelona.
—  Q ué tal ? Se bao hecho muchos buñuei®  eo es­

ta s  fie s ta s? ^ .— O h! si, señor, muchtsini®.

L oa foenlc d e  feslej®.

t-iiAZA ttüAi..— V e V.? la cola, sirve para s o ^ n e i  
la está tua .

— ¿ T  aquel p a n ta l? — P ara  sn te n e r  la  cola sio 
duda.

• ■
—  ¿  Que tal 1® áfariieei i

—  ¿ C u a le s ? . , ,  el público o-loa oan lao les?

S iguen  k »  preparaU v®  p ara  k a  feslej®.
P itra  d a r una serenata en accioude g ra c u »  a c u n a  c u ijfw u w b
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E L  CAFÉ.

del elevado procer, los engorros 
de la coyunda nifanda y  los mareos 
de laoto ihé-dansanl y  lanío pollo 
com oeo los lehés pululan; me dispuse 
ó echar carnes de veras en el ocio. 
Llegado que hube al Clolo, me qneriau 
sa ludar los amigos con un coro 
y  poner la  noticia de m i arribo 
en esquinas, carteles y  periódicos.
Mas tú  que  sabes que ya estoy cansado 
de la  mundana charla  y  me encocoro 
de oirme llam ar sabio y  eminente, 
y  me abu rre  leer en cien mil tonos ;
» l ía  llegado el au to r del spartito 
* M dorta ! M dobta 1 de éxito asombroso, b 
« Hoy el cisne de G racia dá un concierto 
« digno de su alta vena, b Y ese bombo 
me tiene reventado, considera 
como puse la cara  al consistorio.
No hubo Ovación ninguna : bajo pena 
de obligarm e á  gu ard ar a llí el incógnito, 
ó  sacar á lucir cualqu ier dictado 
de los muchos que gasto : c C im am o, 
Vizconde del Pretil, Conde del Aire,
Cicala, Dansperfeuill, ó G a k n tu m o .  » 
á  cuyo am paro férvido be logrado 
zafarm e de los « bu rras  s . . .  de los tontos. 
Pasó e l chubasco al fin y  quedé dueño 
de mi vitalidad, quedé mtonómico.
Me instalé en un fashkmíAle gabinete 
de la  casa den Fabos, un kíosbo 
capaz de hacer su rjir inspiraciones 
de la  abrasada frente de Ariosto.
E ra  la  habitación un decaedro 
de ocho palmos y  medio de contorno, 
con seis cuartos escasos de diám etro 
que seráu (salvo e rro r) tres metros cortos; 
lodo alfombrado de eslerica rúbia 
con estrellas azules en el fondo, 
y  en las paredes, bajo vidrios verdes, 
retratos de C abrera y  de M arolo:
Una mesila, un lava-m anos bajo, 
una percha m uy a lta , y  lodo, todo 
respirando placer y  poésía 
m e brindaba á  v iv ir con desahogo.
M ientras de d ia , el refuljente carro 
del Sol m e daba lum bre en pleno rostro ; 
de la  noche en  el curso, hermosa vela 
mí pu ra  estancia ilum inaba á giorno.

( Se continuará.)

M o d e s t o  L L o r é k s .

C R Ó N I C A  U N I V E R S A L .

L a  reina de Ing la terra  ha dado las gracias á 
la señoriU Em ilia Faslhfall por haber establecido 
la  im prenta d e  Victoria, en la cual solo se  ocu­
pan m ujeres.

E n  vista de esto esperamos que  S . M. la  re i­
na de España h ará  otro tanto cou el fundador 6 
fundadora de E l bello ideal, periódico quincenal 
d e  literatu ra  y  modas, consagrado al ausiüo y  
fomento d e  la beneficencia dom iciliaria, dedica­
do a l filantrópico bello sexo español, y  que se 
publica y a  ó debe publicarse m uy pronto en la 
coronada villa.

E n  dicho periódico, según el prospecto que 
tenemos á la  vista solo escribirán señoras.

E l bello ideal se compromete á  publicar:
1 .“ los retratos de S . M. la R eina, y  el de sus 
augustas Hijas é Infantas.

2.® el de todas las colaboradoras.
3.® el de todas las suscritoras.
E l pensamiento, m iradobajo el punto de vista 

social, es enteram ente nuevo, grandioso, g igan­
tesco, colosal, titánico.

Hasta ahora solamente los artículos mercan­
tiles eran objeto de mas ó menos estensos m os- 
Iruarios, pero ahora E l bello ideal, ha dado un 
gran  paso ofreciéndonos e l de nuestra bella mi­
tad del género hum ano.

Supónganse ustedes que  hay  alguna moza 
que  ba tenido la fatalidad de ser una  ignorada 
m argarita , se suscribe al Bello ideal y  cata  ahi 
qne  aparece reproducida su  gentileza siendo el 
asombro del m undo entero; porque E l bello ideal 
cu idará  de no d ibujarla tu erta , ni vizca, ni jo ­
robada, ni picada de v iruelas, porque eso dismi­
nuirla la suscricion, Pues señor, nos encontramos 
ahora nosotros en disposición de casarnos y  no 
sabemos á  punto fijo á donde echar mano : nos 
suscribimos al bello ideal, abrimos las páginas y  
como aquel que  escoje un piano ó unos candela­
bros topamos con la m argarita  ignorada y  como 
regularm ente a l pié habrá el nombre, número, 
ó  cualquier otra seña particu lar escribimos al 
director p ara  que  entere á  la  agraciada nuestra 
determinacioD.

Véase pues con que  facilidad los padres de 
familia podran despachar la existencia que ten­
gan en almacenes Con solo suscribirse á dicho 
periódico se salva una fam iba e n te ra ;

Ya veis, la cosa es formal 
p ara  abstenerm e en deciros,
¡ E a l . . . .  niñas, suscribiros 
m uy pronto á  E l bello ideal.

Nosotros secundaremos el pensamiento, publi­
cando también por séries los retratos de nuestros 
suscritores tan pronto como veamos los pedidos 
que  se vayan haciendo.

Se desea saber si fueron 3 0 ,0 0 0  ó 4 0 0 ,0 0 0  
las luces d e  la  Rambla. Al prójimo que  nos sa­
que de duda, la Redacción ha acordado obse­
quiarle con una taza de café.

Decíase que  para la  nocbe qne S. M. se d i p a ­
re  asistir al Teatro del Circo, Ristori por mal nom­
bre, se preparaba la  célebre comedia de m ágia 
Urganda la desconocida. Api'obábanios la de­
terminación como también los abonados á dicho 
Teatro,

E n  e l Teatro Principal también ban aum enta­
do el precio de entrada y localidad con motivo 
de asistir á  él S S . MM. Estamos seguros que si 
nuestros augustos Reyes supieran que se les con­
v ierte en objeto de especulación, dispondrían el 
ce rra r lodos los coliseos y  dentro los empresarios 
para  que les sirv iera  de cárcel eternam ente.

No d igan las empresas qne  dedican la función 
á SS. ALM; es el púbUco que paga quien las de­
dica.

Las autoridades debieran exigir de las empre­
sas q u e  el aum ento de precio en las funciones á 
que asisten SS. M.M. se destinase á  objetos de 
beneficencia.

tv^DiS tw Vo. Ttqva 4u4a iw e\

VtUlTO YtV'MÁ^V

P rim era : E l aparecer en trage de montañés 
calalan en medio d e  los demas actores que  lo

vestían de corte el encargado de recitar la poesía 
del S r, Camprodon.

Segunda ; E l recitarse la citada, en lu g a r de 
de ser leida como las demas.

T ercera : E l ser escrita en calalan para  que 
con mas facilidad  la entendiera S . M.

C uarta y  de g ran  calibre ; E l rom per en un 
prolongado aplauso, faltando de este modo al 
decoro que  á S . M. se debe.

Si á esto se llama función reg ia  ignoramos 
cuales serán las populares.

No cabe duda que  la corle saldrá de Barcelona 
m uy satisfecha de nuestra galantería.

A NUNCIO S.

Se necesita un cuarto  de caballero bien a rre ­
glado.

Se traspasa un relojero suizo en parage cén­
trico.

Uoa señora viuda desea hallar uno ó dos ca­
balleros para  comer.

Se guisan comidas de encargo con 2 4  horas 
de anticipación.

Se ba recibido una  gran  rem esa de ligas para 
señora de gom a elástica m uy buenas y  baratas.

Una señora que  vive en buen parage  de esta 
c iudad, tiene los cuartos de delante para  a lq u i­
la r  á los forasteros de los festejos reales.

D arán razón aqui enfrente.

C i b r e r í t t  b e  S a u r í  r o U f  2 l n c l j o .

S e  hallan ¡os libros siguientes:

G ram á iic s  F ra n c e sa  a r re g la d a  p o r  B o rd a s ,

1 i.® 4  “  ................................................................2 2  rs
G ram áiica  F ra n c e sa  a r re g la d a  p o r  B e rg n es  

seg ú n  e l  m éib d o  d e  O llen d o rff, 1 t . * 4 .> i d .  2 4  r s .
G ram áiica  F ra n c e sa  a rre g la d a  p o r  D u p n j ,

1 t  “ 4.® p a r te ............................................. 2 2  rs
G ram áiica  F ra n c e sa  a rre g la d a  p o r  C o rn e lia s,

1 t  ® 4.® ru a iic a ................................................... 1 6  r s .
G r a m á lic a l l a l i a n a p o rB o rd a s ,!  t .® 4  ® pasia . 2 2  rs .
G ram ática  In g le sa  p o r  C o rn e lia s , 1 i.® 4.® 

rú s tic a ........................................................................1 6  rs.

E r r a t a .  —  E n el proemio de la charada an­
terior línea 3 .*  donde dice suerte  léase s mente * 

Solución á  la  charada del núm ero anterior. 

H A -B A -N E -R O .

A lc a n c e  t e le g rá f ico .

C a m p o s  E l is e o t  2 6  d e  S e tie m b r e  d e  1 8 6 0 .

S e  h an  g a stad o  d o c e  m il d u ro s  e n  a c e ite  ;  pó lvora  
d e s d e  la s  1 0  á  ta s  1 2  d e  la  no ch e .

H o n g  K o n g ,  2 8  d e  S e t ie m b r e  1 8 6 0 .

S . U , e l  e m p e ra d o r  d e  la  C h in a ,d e s e a n d o  c e le b r a r  

e s te  añ o  con m as  lu c im ie n to  la  tra d ic io n a l fiesta  d e  
la s  l in te rn a s ,  ha  re s u e l to  e m p le a r  d o c e  m il d u ro s ,  c an ­

tid a d  q u e  b a  c re íd o  su fic ien te  p a ra  i lu m in a r  á to d o  e l 
c e le s te  im p e rio .

P o r el correo ttacional y  eslranjero y  partes 
telegráficos

T .  A . f e r r e r  F e m s n d e x  E .

laiPRB.XTA d b D .  M A N U EL S A U K I c a i lb  a n c b a  
BSQLINA AL R E eO M IB .— 1 8 6 0 .

Ayuntamiento de Madrid




